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F R A I G E S H Í O .

C V n g c li to s  í!c í ü i o s .

Asi vea yo m i gerundiano lecho h la hora d e  h  
m uer te  rodeado de espiritus a n g é l i ro s , cnmo me ba 
vislo ístos dias en  el despacho g e ru n d ia n o  circuido 
de una  nube  de ángeles co rpó reos , de  estos que  lU* 
m an pa ludos , con bigote adem as, pera y patillas, cna-  
les no se conocieron el dia de la creación. Angelea 
que aunque tienen plumas no tienen a las , en razón 
á que en lugar de tener las plumas arraigadas hár.í* 
el tórax ó p a rte  dorsal, las t ienen soellas y de quita  
y p o n  en la EQano. Ángeles en  fm áe  la, clase de em - 
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pleados, escribientes y  oficiales. E n  una palabra , los 
nueve ángeles de la direcnion de amortización d e q u e  
m í  paternidad hizo mérito en lá capiíláda 350 , ios 
cuales asi parecen dispuestos para  m anejar la péñola 
en  una oficina como abonados para  em brazar la t i ­
zona ó hacer la carga de fusil en  once voces en las 
filas de la milicia nacional, á la 'que-portenecen  desde 
su creación.

J a m a s e n  las casas de A b rah am , dtrfs'á'ac', ni de 
Jacob se aparecieron tantos ángeles jiinlus como en la 

celda gerundiana. Preguntado po r  uii reverencia a los 
angelitos el objeto de su m isión, le fue cada uno  de 
e!los esponiendo, por orden de gerarquias y de coros, 
Jos méritos que sin duda se tuvieron presentes p a r -  
hacer  la ascensión de que se habló en dicha capillada 
Todos ellos parece que estaban bastante postergados 
e n  la carrera ange lica l , habiendo dejado de ascender 
varios escalones á causa de haberles puesto delante los 
miciistros anteriores ciertos angelitos de D io s , de estos 
que  en lugar de ir á la.'escuela, á ap'rénder 4 -escribir, 
han  sido embutidos en  la» oficmás á a p re n d e r  h ccrbTar.
6 bien otros ahijaditos de los herm anos gefes que de 
buenas á prim eras suelen ser incorporados en la clase 
do serafines ó: querubines-sini .paoar. por ldsrgerdr(5.uías 
úiferioxes de ángeles, arcángel<js> potesLaties: y princi ­
pados. Asegúranle á F r .  í iE R ran io  contar á^e&ódüce ó.- 
mas años de servicio.angelicaUiy, si bien ctnifiesiwi ellos 
p isn io s  que varios Je- los com pañeros qjie han  q u e ­
dado postergados licúen merecida la'aseeH.wo» «ntes 
que algunos de ellos- ( que es precisa y  •úmcamento. 
en  lo que consistía la. d e  T ira« í :qí '» ) i, pero esto- 
ys cosa que n i  ellus podían ni á ellos les tocübu rem cdiür.

Con motivo, pues, du la visita de. estos' angelitos.
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y  estando como' debe festar prúxim o el arreglo ó des» 
arreg lo  personal del ejército de ángeles que en  las 
oficinas sirven de cerca ó de lejos al trono de la N iña, 
como los verdaderos ángeles al trono del Allísimo, á 
consecuencia dcl cercen que han  llevado los p resu ­
puestos ; y suponiendo que con esta ocasion se em ­
p renderá  en tre  los ángeles buenos y  malos una g u e rra  
no menos cruda que la que nos describe el he rm ano  
M il to n , sobre quién ha de quedar  en el Paraíso de 
los em p leos , y para quién ha de ser el empleo suP ara iso  
p e rd id o ,  me ha pa re c id o ,  á mí F r .  G e ru n d io  (q u e  
tam bién soy un angelito de Dios, aunque por otro 
e s t i lo ) ,  oue no estará demas hacer  á los seis angelotes, 
en  cuyas manos está la distribución de las frutas del 
Paraíso  terrenal de los des tinos ,  algunas adve rten ­
cias gerundianas dirigidas á que no queden los á n ­
geles malos dueños dal árbol de la v ida , y acaso los 
ángeles buenos sean los que se quedeu s í p  p robar  las 
fru tas del E d é n , que todo hay que recelarlo en estos 
diabólicos tiempos de los seis angelones del coro  m i­
nisterial.

P o r  el ángel de la guarda , 
si ángel de gua'rJa teneis, 

vosotros seis, 
m irad  bien lo que os hacéis, 
no tengamos zalagarda.

Que hay ángeles bucnus, 
y hay ángeles malos; 
no caigan los fieles, 
y queden los diablos 

S i ,  hermanos mios; viendo estoy aprestarse  á 1* 
batalla las numerosas legiones de ángeles que  militan 
bajd las órdenes de los seis caudillos que presiden y
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m andan en gefe en  el oiimpo de los empleos. CT»
número considerable do ángelos ti<;ne quo salir del
Paraíso y pasar al cementerio de las Ciísantías. La trom ­
peta  del arreglo suena. E l ángel de la In tr ig a  r e c o r ­
r e  las huestes con la tea de la rivalidad en las m a­
nos , c introduce la confusion en las filas. El ángel 
de la L ison ja  dirige su vuelo h¿icia los seis presiden­
tes ,  y con risueño y afectado rostro y con melosa» 
y  estudiadas frases, zumba en derredor  de los oido» 
de cada u n o ,  y arenga en  favor do la hueste de su» 
protegidos. El ángel del F avor  desnuda la espada c o n ­
t r a  el ángel del M érito  : L u z b e l , gefe de la inm ora­
lidad  , seguido de una  falange de a d ic to s ,  in ten ta  
triunfar  de G abriel que  capitanea la legión de k)s á n ­
geles de la probidad y la pureza. Una tu rba  de co­
bardes  y obscuros angelotes acaudillados por Satanás^ 
enemigo de la l ibertad , t ra ta  de a rm ar  u n 5 embos­
cada para  arro jar  del Paraíso á una  hueste benem éri­
ta  mandada por el ángel á ú  Pronunciam iento . El á n ­
gel del P rom nciam icn to  se aperc ibe  de e l lo , pega 
u n  puntapié á S a ta n á s, y le d ice :  « a r r e ,  só tuno 
que  no espuse yo un  dia mis tropas para  que v i­
nieses tú  á aprovecharte  dcl fruto de nuestros esfuor» 
zos.»

Viendo estoy al ángel de la Usurpación  á la c a ­
beza de una cohorte de imberbes muchachuelos in ­
tentando escalar di puesto que ocupan las com pañías 
(le Ángeles veteranos encanecidos en  el servicio de l  

Estado. Los veteranos les fruncen  el c e ñ o , y con in ­
d ignada voz, «fuera del Paraiso , só m ocosos, Jes d i ­
cen ; ¡habráse vista los trastuelos! jno saben tO(kvia 
dónde tianen su mano derecha , y ya traen  ínfulas d o -  
arrojarnos de nuestros puestos, á nosotros q u e  no*
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han M cido y m  nos han  caído los dientes aqui I» L u~  
9i fe r , ángel de la ignorancia y  las tinieblas, y Ra~ 
fu e l, ángel de la instrucción y de la luz , se m iran , m  
«bservan , y se p reparan  á  luchar cada uno con su fuer­
za respectiva.

Todos fundan las esperanzas de su triunfo en (a 
proteccion.que esperan de los seis Presidentes del P a ­
raíso , unos fiados en la justicia de su causa ,  y otros 
en  la sorpresa ó la flaqueza de los gefes. P o r  lo cual 
Fk . G erundio no puede menos de repetirles una  y 
e tra  vea.

P o r  el ángel de la guarda ,
8i ángel de guarda te n e is , 

vosotros s e is ,
Híirad bien lo que os haceil, 
no tengamos zalagarda.

Que hay ángeles buenos, 
y hay  ángeles malos ; 
no caigan los fieles, 
y queden los diablos.

No pudiera, hermanos ministros, presentárseos oca- 
t ion  mas oportuna para  limpiar el Paraíso de los em- 
pléos de los ángeles inútiles ó perjudiciales y conser­
var en 61 á los útiles y beneméritos. P e ro  ¡ay de voso­
tros si os dejais seducir po r  el ángel de la Lisonja  ó 
del F a v o r ! ¡ay si protegéis en  la lucha á los diablos da 
]a In tr ig a , áal O scurantismo ó d é l a  In m o ra lid a d , y 
retirá is  vuestra ayuda á los ángeles del P ronuncia­
miento , de  la P ureza  y de la huilruccionl

P o r  el ángel de la guarda, 
si ángel de guarda  teneis,
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vosotros seis, 
m irad  bien  !o que os hacéis» 
no tengamos zalagarda.

t i n a  b o f c t a í ia .

Una bofetada siempre ha sido unainsinuaciori 
asi un poco bestial que digam os: es el supleraenloá 
la coz , ó sea la coz elevada á la esfera de brutalidad 
hum ana. Cuando el hom bre carece de cacúmen para  
convencer á otro po r  níedlo de la razón, cuando no 
liene ó no alcanza argumentos racioníiles y filosó­
ficos para impugnarle i se acuerda que liene una  roa- ' 
n o .  la vuelve, sacude, é impugna la mejilla de! p ró -  
gimo: csle género de argumentación se llama bofeta­
da  ó bofeton; si bien cutre bofetada  y bofeton e n ­
cuentran  ios autores una diferencia notable, pues el 
bofeton es una especie de cachete consoüdado que 
liene un cinco por ciento de valor sobre la simple 
bofetada.

Los bofetones son como los votos, que los hay sim­
ples y privados j J  lo^ hay pñblieos y solemnes; y  pocos 
babrá  tan solemnes y tan pítblicos como el que sacudió 
el dia lo  en la Hambla de Barcelona el hermano Sancho, 
teniente dé la  guardia real, al herm ano Seijas Prado , r e ­
dactor principal del Constitucional.Tian solemne ha sido, 
que asi como el otro dijo; «yo haré  una  campana cuyo ta -  
ñ idose  ha de oir  en todoel mundo,» asi el hermano San­
cho puede decir: «yo he dado una bofetada que se ha,
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h e c h o  o i r , no so lo  e n  t o d a  E s p a ñ a , s in o  en t o d o  e l  

o r b e . »  Pero  n o  e s  esíraño , porque  la b o f e t a d a  n o  fue 
a l  c a r r i l l o  d e  S e i j a s ,  s i n o  al art .  2.<> de h  C o n s t i t u c i ó n .

E s cl caso que en el Constitucional de  Barcelona 
.s e  hab ían  publicado hace algún tiempo varios a r t í ­
culos sobre la necesidad y cl modo de reform ar la 
guardia  r e a l :  estosartículos. habian sido impugnados 
de una manera sucia en  un café , es de c ir ,  hablnn 
sido manchados con sustancias que no es decenfe 
no m b ra r .  Vulvió cl Constitucional á publicar otros 
nuevos artículos en quo se atacaba todavia mas de 
fren te  á toda 1̂  guard ia :  sale aquel día de paseo el 
mencionado redactor , y en la Ram bla, q  je  es el roas 
público de B arcelona , es saludado por el susodicho 
teniente con uníi bofetada sacudida por detrás. A tan  
brusca insinuación vuelve cl rednctor la v ista , y se 
encuen tra  con otro no menos filosófico argumento» 
con la  punía de la espada del oficial puesta á su 
pecho. El acometido no lleva mas que su bnston de 

•pa isano , y al verse con arm as tan desiguales le pro­
pone al ofensor que le permita ir á buscar su sable, 
y  se bntirán & lo .caballero. Sepáralos la^jgente, las 
partes  contendientes se r e t i ra n ,  la voz del atentado 
cunde rápidamente por toda la c iudad, reimense g ru ­
pos en actitud de vengar cl ultraje  hecho á la l íber-  
lad d e  im prenta, publícase una hoja volante llamando á 
las a rm asá  los amantes de la l ibertad , pásanse oficios las 
autoridades, reúncsecl ayuntam iento , convócasela m i-  

jlicia á loque de generala , pónense sobre las armas las 
tropas de la guarn ic ión , en iran  en la ciudad nuevo 
batallones del e jé rc i to , y  Barcelona presenta cl as­
pecto de una ciudad en  estado de guerra ;  j y lodo pur 
una  bofetada 1
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tOh profundidad del tesoro de la sabiduría  y  
de  la ciencia del Señor l ¡ Cuán incomprensibles son 
»us ju ic ios , y cuán insondables sus disposiciones! jPor 
cuán ocuUos cam inos , y por cuán impenetrables vías 
conduce los sucesos en este m undo sublunarl Dos diag 
antes que llegara á M adrid la noticia de los aconte-» 
cimientos d e  Barcelona, la capital de la m onarquía  
fué testigo de o tro  poco menos ruidoso y de mas fu­
nestos resultados que el de la capital de Cataluña.
Las tropas de la Guardia Real que iban á bacar  el
8ervic«o de ¡la g u a rd ia  de P a lac io ,  pasaban po r  la 
P u e r ta  del So!. La mCisica tocaba una  marcha guer­
re ra  ; los bizarros soldados m archaban con el marcial 
continente que han  sabido adquirirse  en la escuela do 
las campañas, y que  escita el embeleso y adm iración 
de los españoles y la envidia de los es trangeros; la 
guardia  de nacionales del principal se hallaba fo rm a­
d a . . . .  cuando un feroz animal, un toro se presenta
delante de las filas; y  como si en  su b ru ta l ignoran ­
cia quisiese achacar  á todo el cuerpo el atentado da 
un solo oficial contra la l ibertad de im prenta  en B ar­
celona, y como si hubiese reciliido misión especial 
de  los que desean la Supresión de la Guardia , a r re ­
m ete  con la fila de gastadores, y voltea á su sabor y 
talante á uno de e l lo s ; embiste con la b:uida de tam* 
b o r e s , parte  á las filas d e so ld a d o s ,  h ie re ,  maltrata, 
d e r r ib a , p incha , cornea y atropella ; en tra  el desor­
den y la dispersión; en  vano calau bayoneta aquellos 
calientes los mósisos corren po r  un lado , la banda 
de tambores por otro , los gefes y oficiales se esfucr- 
ícan inúltimente por conservar el o rden y ponerse en 
defensa , ias tropas los abandonan , los habitantes cons- 
I trnados  c ierran  las puertas de sus tiendas y sus ca-
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N 9 , t e 1  fícro lulm ol queda dücño del c a m p o ,  en> 
■s«ñoreáadose en  el eitiu en que estaba la columna do 

V ic to r ia ,  hasta que  le pai'eció oportuno relin irse; 
siendo el resultado de esta refriega haber quedado irn 
tam bor y varios soldados fuera de filas.

E l bruto no respetó á lus bravos que tantos días 
de gloria han dado á I;j patria, y los vencedores de cieu 

• combates, y los condecorados con c ien  cruces de gloría 
hallaron su derrota  en !a P uer ta  del Sul de M adrid, 
en e! sitio donde estubo la estatua de la Victoria y 
el monumento de la P a z , y poco les faltó para  h a ­
ber quedado en las astas del toro. ¡Oh bruto , bruto! 
Si la Guardia necesita rcfurm<). ¿es el modo de h a ­
cerla atacarla en globo para  destruirla bruscamente? 
¿Te parece justo que  lo? que tanta sangre han  d e r -  
r a u a ü o  por b  libertad hayan de quedar  en las astas 
del toro ? ¿ T e  parece prudente  vengar brtitalmento 
e n  «I cuerpo el brutal ataque que  un oficial ha  d a ­
do á la l ibertad de impreiita en Barcelona ?

P ero  ¡oh bruto  do mí l:»iiibien, que estoy apos­
trofando á un toro rom » si fueíe un animal de r a ­
tón  I Volvamos, volvámjs á loisucesos de B irce lo n a .  
£í3 actitud de alarma en que  dcjánios aquella ciudad 
term inó felizmente , gracias á las medida? tomadas por 
b s  autoridades, y al juicioso com portam iento  de aque­
lla ,!)onemérifa milicia que con su conducta lia da<ío 
otro solemne b-)felon á que ilc anarqui'^tas p re ten ­
den tacharla. Kl al)ofe[enii(e quedaba asegurado y [uies- 
to bajo la ley : el abofeteado seguía píúieado en sus 
artículos justa  venganza del a len tado , si bien eo  t é r ­
minos mas virulentos de los que la generosidad de un 
liberal aconseja, y dígusolo pur lo mismo que es am i­
go mío ; la autoridad m ilitar se niiuiilestaba úi^pucs- 
ta á im poner al agresor el condigno castigo , y los
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fes y  oficiales del 2.® regioiienío de la Guardia ha­
bían dado un manifiesto en  que procuraban recom en­
da r  los servicios de su compíiñero para  a tenuar la 
animosidad é indignación levantada contra él.

Y  yo F r . G eru n pio , que al propio tiempo que 
recuerdo con gratitud los eminentísimos servicios que 
á costa de su sangre ha hecho la Guardia á la causa 
de la libertad , recuerdo  también que hay en ella 
gefes de los que perseguian á los oliciales que  des­
puntaban de p rog res is ta s , y  que pruliibian á los mú­
sicos tocar himnos piUrioticos, prescindo ahora de este 
pun to ,  y solamente me dirijo al oQcial de  la bofe­
tada, y ledigu:

Es, Sancho , tu  bofetada 
bofetada personal, 
es ¡n -conslitucional, 
y  es ad e m a s , bien m ira d a , 
una insinuación brutal.

Que el vengarse á bofetones 
no  es decorosa venganza; 
d e te n ,  Sancho , tu pujauza , 
pues semejantes razones 
no las d iera  Sancho Panza.

OTRO LANCE BOFETONESCO VEL CUASI.

Anda por M adrid m uy  válida la voz de que ha 
ocurrido dias pasados otro lance muy parecido al de 
la  bofetada de Barcelona. Este  lance dícese que ba te-
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\iído lugar entre el general L eo.n y F r . G erlwdio. Y  es 
tan to  lo que ha cundido esta noticia, que no saleini pa­
tern idad  á la calle ni viene un prógimo á la celda» 
que  no sea mi reverencia interpelado con alguna de 
estas preguntas: «¿es cierto que lia tenido vd. ua  
disgusto con el general León? Diga vd. Fu . {ieründio; 
¿ h a  habido algunas contestaciones en tre  el general 
León y  vd. ? Tenia gana de ver á v d . , P . Fii. Gerun­
d i o : francam ente , ya sabe vd. que le a|>recio, ¿es 
verdad que le ha desafiado á vd. el general Leou? 
Dí{!;anie vd .,  amigo F r . GERONnio, ¿ha  tenido vd. al­
guna desazón estos d ias?— ¡Yo desazonl— De modo 
que nada tendria de particu lar;  rae habían dicho que 
hahia  tenido vd. no sé qu é  choque con el general 
JLeon?» Oiga v d . , Reverendo; una palabra. H om bre, 
¿q u é  es lo que ha habido con el general León?» 
A m igo , vengo á que me diga vd. que es lo que ha 
pasado , porque me acaban de decir que habia vd. re­
cibido un ataque brusco del general León.» Con que 
diga vd. F r . Geiiu.ndio , ¿que  fué eso dcl general 
León?»

Y me tienen hace ocho días divertido con el g e -  
íiernl León. Muerto me caiga en el instante que esto 
escr ibo , hermanos m io s , si sabia que el dichoso ge­
neral León estaba en M adrid  hasta que dicen que  hg 
tenido este disgusto con él. Ni yo he dicho una pa­
labra  de semejante herm ano que pudiera dar ocasión 
ó pretesto al disgusto, n i  me he acordado de sí exis­
tía  en tre  los vivientes, ni creo que el general León se 
haya acordado de Fn . Gerundio mas que  F r . Geedn-
DIO de él.

Pero no por eso dejan los curiosos de referir  
circunstancias y pormenores del c a s o , aunque cüp

Ayuntamiento de Madrid



LflsEntile variadad entre los autores. Ctios dicfto qaa  
m e acotneUó en el café de los dos Amigon , y que  ice 
dejó un billete de desafio; otros añaden que  esta no fuo 
Sino después d« haberm e dado un guipe en el som­
brero  que me le hizo e n tra r  hasta la boca. Primera, 
falsedad; puede que haga siete meses que ni bebo , ni 
Como, ni hablo, ni pablo, ni entro siquiera (hasta anoche) 
en el café de los dos Am igos: segunda falsedad : no era 
posible que el sombrero entrase  hasta la boca, porqua 
longo una ración de narices mas que  suficiente para 
no perm itirle  ba jar á tanta profundidad. Otros dicen 
que fué en el café del P rinci¡je , otros que en  la m is-  
ina celda geri?ndiana , oíros que en  la c a lle , y otro» 
que en  el paseo.

Quien haya sido el necio ó el mal intencionado 
que en su holgazanería so haya en tre ten ido  en inven­
tar  tan estraña especi«, n¡ lo s é ,  ni me ru ido  de sa b e r ­
lo. Lo notable es que la p rim era  noticia l,i tnbe nada 
m enos que con referencia á un grupo de Senadores, 
que estaban debatiendo esta grave cuestión de intere» 
g-’.neral en el ed itk io  de las sesi-ines. hiego d irán  que 
los sesudos ancianos no se emplean e a  cosas de p ro -  
vecb 0.

P o r  mi parte  he satisfecho á la chismografía y no ­
velería de M adrid ,  que por lo visto la hay en mas 
alto grado dcl que se podria imaginar. Y lo he hecho, 
no po r  lo que á mi paternidatl gerundiana  to c a , sino 
p o r  lo que podria perjudicar el de jar sin desmentir 
esta ton tuna  á la buena opinión y fama del general 
L e ó n ,  á quien supongo incapaz,de emplear en ninguii 
caso este genero de ataques bruscos y  sombrerero». ' 
¡Válgame Dios y cuán novelara y cuán bolera es la corla 
de la capital de las E sp a u a s !
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fSTE SI OOE ES ÜS HECHO CIERTO.

P ara  que vean v<ls. como á la m anera que des­
miento lo falso é infundado digo lo vcrdiidero y lo 
c ierto sin aguardar á que me lo p regunten  , tengo la 
salisfiiccion de partic ipar á vds. q u é  en la m añana do 
ayer tube el honor de rec ib ir  la siiguiente atenta co­
m unicación del apreciable jóven diputado á Corles doa  
Juan  Pi ira , tal como vá con sus puntos y comas, le­
tras y tildes.

«fSr. Ufidactor del F r .  G erund io .— E n  la capilla- 
de  20 , separándose vd. del círculo de la jolítica me 
insuita vd. m esquina  é infamemente con o apodo de 
Prim que  (1) con c;ue me n o m b ra ,  y como yo no soy 
hom bre  que se deje insultar impunemerite ; espero se 
serv irá  vd. rectificar aquella indecenle caliQcacioii, pues  
d e  otro m odo, prescindiendo de que vd. sea escri to r  
)ublieo y yo D ip u tad o , tend ré  el disgusto de exijir- 
e o tra clase de satisfacción propia de un caballero; 
ó escupirle á v d .  a l a  cara  en cualquier parte  donJa  
le e ncuen tre .— Ju a n  P rim .»

A cuya üna y atenta carta mi patern idad  reve­
renda ha acordado d a r  sin pérd ida  de capiilada la con­
testación siguiente.

«Señor D. Juan  P r im .— Siento que vd. haya p a ­
decido una  equivocación tan sustancia l como la de 
a tr ib u irm e  á mí el haberle  dado el apodo de P n « o w ,  
sjcndo asi que fué cosa de T ira b e q u e ,  como vera to­
m ándose la molestia de vo lverá  leer la capiilada. P o r  
lo raísmo no era y o ,  sino mi lego , á quien perte^ 
necia c o n te s ta rá  su m uy apreciable y  favorecida. Po­
ro  haciéndonos cargo los dos de m ancom ún , que ai 
fin sea como quiera es vd. un  diputado do la nación, 
M ha servido darm e un voto de confianza au to r i ián»

ÍO Djspeu» vd., quü ao era Primqut. «ioo
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dome competenleniente para decir A vd. en su nom­
b re ;  que el dictado de Prim gue  con que á vd. nom ­
b ró  no fué su ánimo aplicársele por v ii  de apodo 
sino qno creyó que Prirn era m uy corlo y muy in ­
sustancia l p a n  d ip u lad ü j  y por fso y por no haber­
me porcihi-io á nii b ien ,  le pareció oportuno añadir 
UD g iie , rcs 'jU ando-así, no un  insulto ó uua cálHi- 
cacíou indecente ;1), como á vd. le ha p a re c id o , si-  
<10 un apellido mucho mas susfancioso y d e m a sa fr ra -  
dahle condimcnlo. p o r  lo mismo dice que si es e m -  
peño de vd., no tiene incquveniente en  dejar el P r im  
a  secas, ó bien aderezarlo cou otra cualquiera salsa 
h  que vd. se sirva escoger, pues es materia  en aué  
liene  algunos conotíiraientos. ^

«Si vd. no se dá por satisfecha con esta reclífl- 
ía c io n . . . . . . .  será una prueba de que esta rectificación-
no le satisface á v d . ; y en ese casu so servirá vd. d e ­
cirm e qué otra clase de s.tisfacoion pfopia de caballe­
ro  será la qne tenga vd. el disgusto de ex ijirrae , pues 
enaldúiera quó s6á , vinieiido dé vd. me parece que 
rae dará un rato d ivertido , porque no sabe vd. lo que 
á  mi me divierten estas cosas; menos eso de escupir á 
lá  c i \ r a  , porqué esa eS acc¡(m q u e  desde que supe que la 
habian ejecutado los judíos con nuestro divino reden­
to r  me paroció m uy mal, y ademas la tengo pur po- 
codeccn tey  muy pringosa.¿No conocevd. que si nos eii- 
coíltrarírmosenla calle y pi incipiáramosá arrojarno'sescu-i 
p itrna,íbam osá hacer una figura m'uvfca, y q u e s e  reirían 
de nosolros los que pasaran por allí? Cuanto m asque  la 
saliva es un hum or muy necesario para la digestión, 
y  el mucho sarivar es también nocivo al pecho< y así 
t e n g o  por m ejor que  vd. la trague que no el que se 
deshaga de ella p o r  uila tontería.

P o r  una tontería , si siiñor; porque parece impo­
sible qi:e nn  diputado de la nación se muestre tan 
puerilm ente  n iñ o ,  que teniendo en la misma cupillada

(■<) ¿Quién ha iic h o  ij«e es una Calificación oi de-
<eul0 n i iudeccnte ? Calificación es el acto de calificar , y BPÍiii»ut* 
es l ina rosíaficia 6 jiI fo j y  uo sé yó ca <iué se parezcan uqd' á 
otro.
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co sas m a» hondas que' p u d ie ra n  ^ d e b ie r a n ' llam arle  
la  a lenc ion , h;\ya v d . p arad o  mientes en  el d e sp re ­
c ia b le  c insigniíic'ante eq u ívo co  de Prim  y  Pringue  
jnifesíii e ii boca de un le g o , fre ó a ch le  C q a ivo cad o r d e  
vo cab lo s. C rea  vd . qu e n ie  ba dadn [¿isiifna v e r  á tin 
re p rese n ta n te  de la nación tan profund am en te a fe c ta ­
d o  con im a fu tilidad  tan frívc la m e n te  fr ív o la . Y yo se ­
r ía  iju a lm ctité  fr ivo lo  , ó solVradam ente ton to , si m e 
d etu b iera  m as en tan fr ív o la  fr iv o lid a d , qu e ñ o 'm e ;e '-  
c ie ra  p r in g a r la  plum a dtí un TiiÍabeqoe cuanto  mas 
la  de iin D iputado á c o r le s  com o vd . y i a d e  u n  c sc ft-  
to r  p.áblico com o— F b . (Iek ü k d iü .

Apimta, Felegrin.

¿Qric apunto, señor?-ÁpnWtHesa parl id il laá la  cuen­
ta  de presupuestos.-Yaya Vd.d'ifeiiendo, mi amol-ApUnta, 
hSm bfe’.— Ya apunto — Ahi', h o m b re ,  a h i ,e n .
Itf pa ílída  de ÍTí^pcstíS. Die?, roiilones ment« que se h a n ' 
recaudado en el mes d e  ju'nifvn:sT>eclo de otros m e - '  
ses.— Seftói** ¿ y  sort esDís Isá ecnnomias que vamos ha­
ciendo?—¿No te  dije e l  <4ia pasad'o que no consistía cñ  
a h o rra r ,  sio» ea saber como se ahorraba p a ra  que  
no pQrdiéraííios por u »  lado mas de lo que  se gana­
b a  por otro?

A p u n la ,  PfiLEGmN. — ¿Q u é apun to ,  s e ñ o r? — 
Apunta esa nueva m erced de los ingleses.— Señor, ¿n o  
dijo el ministro de Estado anteaiiochü que ya nos iban 
dando  satisf.ictiou ?•—A p u n la ,  P e t e g r i . \ .  El dia IG 
acometieron 18 ociados de los d e G ib ra l ta r  con sable 
e n  hiano á una  barquilla- nuestra  que se hallaba fon­
deada á medio t» o  de pistola del. punto d e  S. Felipe
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y  arram blandú con barquilla j- ranrinero* m  los He- 
r a r o n  á bordo del navio ingles, y allí los tuv ie roa  
desde las dos de la m añana hasta las dos de la ta r ­
de.— S e ñ o r ,  esto no se aguanta ya.— A pun ta  , P elb-  
c a iK , que esas son satisfacciones que nos van dando.

A p u n ta ,  h ijo , apun ta .—¿Q ué a p u n to ,  seño r?— 
A p u n ta , sesenta oficiales dcl regim iento de S . F e r ­
nando existente en  Lérida que  se han dado de baja 
e n  el hospital por poder coinftr la ración. Apunta , P k- 
ie g r in : en  las cajas de todas las dependencias de a q u e ­
lla capital habla metálico de so b ra ,  según le d ice n  á 
tu  amo.—S e ñ o r ,  ¿ y  para  cuándo qu ieren  aquel di­
nero?—Aquello se guarda para m ejor  ocasion.

A punta , P elegktx.—¿ Qué apun to ,  señor?— A p u n ­
ta  una  camarista que se espera en palacio hoy ó m añana  
para  que dú la enhorabuena al Tutor de parte  de la h e r ­
m ana Cristina. Ayer se le estaba habilitando el cuarto. 
E s  sobrina del adm inistrador dcl P a rdo  que acom­
paña  á la Reina M adre e n  Paris .— S e ñ o r ,  este  apunta 
le agregaré  á los que tengo aquí en esto legajo para  
el herm ano Arguelles.— Bieu está.

Apunta , PEi-EGum.—¿Q ué apun to ,  señor?— Apun­
ta  que  el herm ano R egen te .. . .—¿ Qué ha hecho , mi 
am o?—A p u n t a ,  que sigue sin novedad en  su im por­
tan te  salud.— ¿Y  que m as ap u n to ,  señor?—N ad a ,  po r  
hoy no apuntes  mas.

K d i ío r  r e s p o n s a b l e ,  F .  d o  S . FtEN TrvS.

MADRID.— ESTABLECIMIENTO TIPOGR.AFICO^ 
CA U S DEL SOBDO ,  NCURRO 1 1 .
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